V. AMOR Y NOVIAZGO EN LA SOCIEDAD ACTUAL


Es indudable que los jóvenes de hoy conceden menos importancia a la institución del noviazgo, por el carácter más lúdico y menos serio que denotan sus actuales costumbres, pero ello no debe oscurecer la decisiva función que, como garantía previa para la estabilidad matrimonial futura, el noviazgo detenta.


Los usos y costumbres han variado mucho y hoy la configuración sociológica del noviazgo difiere notablemente de aquella institución vigente hace sólo unas décadas; han decaído las formalidades del cortejo y se han acentuado otras más espontáneas funciones de diversión  o “salir juntos”, de intimidad o amistad (hoy se llaman “amigos”) y de sexualidad prematrimonial. Apenas interviene el consejo paterno y tampoco se formaliza el noviazgo ante las respectivas familias políticas de los novios.


Así mismo han cambiado las actitudes, las preferencias o las características de lo valorado en la propia pareja: no importa ya, como en el pasado, la castidad de la mujer ni sus virtudes pasivas de recato y laboriosidad hogareña. Los novios hoy se fijan más en cualidades afectivas y románticas, prefiriendo en su pareja otros rasgos de personalidad que, para el desempeño de los futuros roles o funciones esponsales, les resultarán inútiles.


Pero no deja de ser ridícula aquella afirmación, universalmente compartida en el occidente, según la cual: “no puede existir otro motivo para casarse que el quererse”.


El amor romántico puede ser el gran mito, que aliena culturalmente el mayor realismo con que muchas parejas habrían de afrontar el estudio de su mutua compatibilidad en una relación de largo alcance y dificulta incluso en desarrollo amoroso hacia etapas de un amor más profundo y maduro.


Vamos pues, a detenernos en reflexionar y caer en la cuenta de esta situación tan comúnmente admitida y que está teniendo tan serias consecuencias en los matrimonios y familias. Es más, si no ahondamos en esta concepción de amor “romántico”, todo cuanto venimos reflexionando y compartiendo puede que no sea más que un castillo en el aire, puesto que esa concepción de amor “romántico” es la que inconsciente, pero real y vitalmente, está guiando a los jóvenes que se casan.


Psicología del amor romántico


El amor romántico entre novios suele comprender tres subdivisiones:

· La afectiva, que propicia idealizaciones, imaginaciones y fantasías sobre la persona amada.

· La sexual, que se refiere a los aspectos del atractivo físico y del placer fisiológico del emparejamiento.

· La cultural, que es capaz de sublimar los aspectos afectivos, carnales y físicos bajo abstracciones estéticas, espirituales e intelectuales.


El primer aspecto suele ser el más frecuente entre los adolescentes del mundo occidental; el segundo, aunque aparece en todas las culturas desde la pubertad, y puede brotar a cualquier edad posterior, es más propio de jóvenes; mientras que el último aparece frecuentemente entre gente cultivada.


Tal amor romántico que, en términos populares suele ser sinónimo de "enamoramiento”, habría que distinguirlo de otro tipo de amor más maduro y estable llamado por algunos como “de compañerismo”. Esta forma de amar es la que se establece entre camaradas, amigos y sería el amor que surgiría entre los matrimonios bien avenidos, una vez superada la fiebre del amor romántico, cuando la atracción marido – mujer no depende preferentemente de la exaltación emotiva ni del reclamo sexual.


Por las características más relevantes con que los psicólogos han descrito el amor romántico cabría decir que se trata de un amor fantasioso, egoísta y apasionado. Sí, amor irreal, porque idealiza al amado sin percibirle con exactitud, bloquea la capacidad crítica del sujeto reduciéndola a parámetros más bien admirativos. Individualista porque se centra en la propia satisfacción y en la propia libertad de elección. Aunque los amantes se profesen mutuo apoyo y libertad, lo hacen en situaciones en que no están acuciados por verdaderas necesidades y exigen al otro la totalidad de entrega.


Consecuencias del amor romántico


Hay aspectos muy positivos en la cultura del amor romántico como son, por ejemplo, la elección del propio cónyuge, la valoración positiva de lo afectivo sobre lo económico dentro de las relaciones conyugales, y otros más. Sin embargo parece que la creencia cultural moderna, tan universalmente extendida, de que uno ha de casarse solamente cuando esté enamorado de su pareja, es responsable de muchísimas desilusiones o desencantos conyugales ya en los primeros meses de matrimonio.


Por causa del amor pasional muchas carreras brillantes han sido abandonadas y muchos estudios interrumpidos, retrasados o suspendidos. Por amor han nacido muchos hijos sin padre o ha habido que precipitar ritos nupciales entre novios inmaduros, por causa del enamoramiento no pocos hogares se han convertido en verdaderos campos de batalla.


He aquí algunas de las consecuencias del amor romántico:

· La desilusión matrimonial en los primeros años de casados, que parece estar en relación directa con el fervor de romanticismo vivido durante el noviazgo.

· La insatisfacción conyugal, muchas veces dependiente de una equivocada educación sobre el amor, o de ambientes sociales que engendraron en los amantes exageradas expectativas de felicidad.

· El culto idealista al amor, que fomenta las fantasías de los jóvenes, minusvalorando el conocimiento realista de la pareja, de la vida familiar y de las normales dificultades que superar.

· El incremento de divorcios que se observa entre aquellos matrimonios basados solamente en un amor apasionado e inmaduro.


Estas negativas consecuencias se deben a la inmadurez de un proceso que no evoluciona a estadios superiores en el amor. La mejor defensa y garantía de felicidad a largo plazo la tienen solo aquellas parejas que evolucionan del amor pasional romántico al amor de “compañerismo”. Esta forma superior de amar conlleva, desde luego, menor intensidad emocional, pero el apego de la pareja se basa, no en la confusión de sentimientos, sino en un afecto amistoso, (que no excluye el atractivo sexual) y que genera, poco a poco, entre quienes comparten largos periodos de tiempo trabajando, proyectando metas, fracasando y triunfando juntos, maduros sentimientos de cuidado, mutua implicación y de sentirse a gusto en compañía.


El amor de compañerismo es más duradero que el romántico por ser más realístico y menos fantasioso. Quizá una combinación cronológica de ambos proporcionaría el panorama duradero de felicidad conyugal a que muchos novios aspiran; tal vez el verdadero amor mezcla la atracción física, deseo sexual y apasionamiento iniciales con un apego de reciprocidad, apoyo, confianza, conocimiento íntimo e intereses comunes, factores que surgirán más tarde en el amor de compañerismo.


Cuando una pareja aprende a vivir junta en situaciones fáciles y difíciles, comparte multitud de experiencias comunes, hace consciente sus necesidades psíquicas en el diálogo con el otro, se libera de fantasías y acude al matrimonio después de una adecuada deliberación, sin esperar del mismo una exagerada e irreal felicidad, es cuando el amor, aliado a otros factores sociológicos, producirá las más satisfactorias y duraderas relaciones.

     PARA LA REFLEXION Y DIALOGO

¿Qué dificultades y qué posibilidades os ofrece la sociedad actual para vivir el amor?


¿Cuáles son las dificultades y posibilidades más comunes que ofrece nuestro entorno a los novios?

NUESTRO AMOR EN UNA CANCIÓN.
- Escoged una canción que pueda definir y resumir el amor que sentís el uno por el otro, vuestra relación, vuestro noviazgo, vuestro proyecto, ...

- Grabadla en una cinta de casette o traed a la reunión el CD dónde esté la canción.

- Escribid la letra y haced tantas copias como miembros del equipo para entregarlas en la reunión.

PARA LA REFLEXION Y EL DIALOGO DE LA PAREJA.

1.- ¿Por qué hemos elegido esta canción? ¿Qué significado especial tiene para nosotros?

2.- ¿Se asemeja nuestra relación a lo que dice la canción? ¿En qué?

3.- Fijándonos en la letra de la canción ¿Cómo definiríamos nuestro amor?

PARA LA REUNIÓN

- En  la reunión comentaremos aquello que creamos conveniente de lo que hemos dialogado en pareja, tratando de compartir el ser de nuestra pareja tomando como ejemplo la canción elegida.

- Podremos dialogar acerca de las similitudes, diferencias, extrañezas, curiosidades de lo expuesto por cada pareja.

